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íliilliir, para Ispaña 
Entre los asuntos de interés na 

cional é internacional qutj más afen 
lan á nuestro país, uno de los más 
importantes (y de los más olvida
dos) es el que á Gibraltar se refie
re. La guerra de África, cuyo fin 
no se vislumbra, absorbe !a aten
ción de los Gobiernos y los recur
sos del pueblo. Y mientras Ingla 
térra se defiende del predominio 
{«anees en las vecinas cosías ma 
rroquíes, reiiene el Peñón que 
usurpó hace dos siglos. ¿No es 
odioso esto? Pues también lo es el 
<;xtraño silencio que respecto á Gi 
braltar suelen tener casi todos los 
políticos esoañoles y ¡a casi totali
dad de la Prensa periódica; silen
cio que en unos es ignorancia; en 
otros, pesimismo, y, tal vez, en 
otros, obedezca á secretas consig 
ñas. 

Lo cierto es que pocos suelen 
protestar expücltamente contra esp 
ultraje á nuestra bandera, contra 
esa usurpación criminal; y meno^ 
se preocupan de buscarle renat-dio, 
siendo así que en 1*8*: «cítttilé#c¡i*-
cunstancias de ia política inte»»Mir-
cional hay más^soluciones que di-
ficultades¿ I • ' 

Por ejemplo: "el canjí» dé Gibr ¡I 
tar por determinados territorioBien 
África. 

Probablemente, la Gran Bretafía 
aceptaría en estos t¡en*pos Tánger 
ó Melilla y Chafarinas, ó la bahía 
de Alhucema^•, Alborán. etc., ácam 
bio de Qibraliar (siempre expuestos 
su arsenal y su pu^rtdá la artiílería 
que alguna nación fue'te de Euro
pa emplazase en Puüta Carnero y 
Sierra Cnrbonera). En aquellas 
p! !Z?-> af'icanus no sólo pudiera In 
glatería tener utia ó más bases na 
vale?, siio fivorecar su industria 
y d'SsarraÜar au Cbraercio én Afri-; 
ca. Pero si deja que Alemania y 
Francííi prosigan en Marruecos sus 
trabajos de penelración comercia!/ 
acast) pronto sea tarde, incluso pa
ra que ios capitales ingleses puedan 
emplearse en muchos uegocios ma
rroquíes. 

Tal vez será menester para el 
canje ó combinación otorgar al 
Gobierno francés alguna compen
sación en Marruecos, lo cual lejos 
de ser una diíicultad, hallaría eco 
en la opinión, porque aquí lo difícil 
es <K)nvencer al pueblo de que de-
beitios sacrificarnos por el Rif y por 
todas esas preciosa» joyas agare-
nís flfwe no«-»m*4eg'«4(y-fe dipfoma-
cia europea. . 

Resumiendo: La cuestión de Gi
braltar es una cuestión de honra 
para España, y para resolverla de
bería empezarse por una proposi-
cióii ó proyecte de ley, y ra-jor, pa
ra más brevedad, un Real dec eto 
autorizando a! Gobierno para gcs-
tioaar dé Ingluteira y Francia el 
ctinja de Gibraüar por determina
dos territorios en África, dando 
cuehta á las Cortes. 

R. M. C. 

En luaor lii D. R'urili Cmiiriiiu 
Suscripción popular para regalar \ 

las insignias de la G<an Cruz del ; 
Mérito Agrícola al Excmo. Sr . don 
Ricardo Codorníu. 

Ptas. 

Suma anterior . . . 53 
Don Luis Benitez de la Cámara. 2 

> Simón Benitez Terrer . . 2 
» Félix Martínez . . . . 1 
» Agustín Malo de Molina . 1 
» Andrés Sánchez Ocafta . 1 
» Juan Sánchez Doménech. 2 
» Pascua! Martínez Moreno. 2 
» Rodolfo Rosique. . . . 1 
» Antonio Pulg Campillo . 1 
» Juan José Calabuig. . . 2 

Total: ptas . . . . 68 

(Continuará). 

MIRANDO AL MUNDO 

i:>e G:±:tícmjaLs±& RASGUÑOS 

F ^ T J S I ^ B P t l Á S 

í ánraciií! Micaelo l i e 

níM lí Uaüoí 
Madrid 14 9 m. 

Comunican de Cádiz que proce
dente de Larache fondeó el vapor 
'Canalejas». 

Trae á bordo siete enfermos y 
- i ? licenciados de las diferetites 
«•'.¡mas. 

También vienen con licencia va» 
1 ios jefes-y oficialef. 

líátos traen fíoticias optimistas 
sobre lo pacificación de la zona del 
Garb. 

Nuestras he mancr^ tos católicos 
cartageneros, que sáfltwdos los que 
Mspiraran'^l nacer brisas del mar 
^t ino, y cuundttapenas baloucían 
ajprendierbitll ^ o n u a d a f ^1 . nom 
bre de su Virgen de la Caridad, y 
los primeros'atrílores que en sus co-
ralrones~ste posaron fueron para la 
morenica dé ojos hermosos y tris-
t-s que los consuela en sus desgra
cias y los alegra en sus venturas, 
han celebrado solemnemente una 
función religiosa, para desagraviar 
ásuP«t rona , á su Df vi no Hijo y al 
Bendito Patriarca, de las procaci
dades y blasfemias que insertó un 
libi'lo de aquella ciudad el Viernes 
á¿ Dolores. 

¡Bien por Ciirtagena! jBieü por 
sus hijos! f3ignos herederos son de 

'la feVde aqueilos Cuatro Santos, 
que la honraron y engrandecieron 
tanto, como los hijos espúreos de 

I ahora la envilecen y denigran. 
f Reciban nuestra felicitación mÁs 
I efusiva y entusiasta por ei valiente 

despertar y permítanmw^ae le» de
mos un consejo nacido del cariño y 
!a estimación que por los cartage
neros sentimos, '/ í 

Bien, muy bien e s t á ^ n Mn@ilfi 
de desagravio;!, pero algf*li|.«í#ay 
que hacer en honra de l a ^irgten 
ultrajada. El papeluc*» indigafo 
que tales atrevimientos tuvoMdkste 
pagar caro su falta de pundonor. 

El código castiga entre otras pe
nas con la de destierro, al periodis
ta que injuria y calumnia á una 
persona detenninfída. Peco el c64'u 
go no sé4WiPail**íg6^ífrf%l-it^ in
dico que inserta en sus columnas 
esasdnjurias ó. calumnias, pensan
do sin duda que el pueblo debe ser 
el ejecutor de la sentencia que el 
mismo dicte. 

Si el periodista que injuria es 
desterrado, ei periódico que publica 
las injurias debe también ser deste
rrado. Cartagena, pues, no debe 
contentarsecon una cosa sola, debe 
aspirar á las dos, d*'be proscribir 
de todos sus hogares el papel que 
injurió y calumnió. 

En aqud<eirtí(«4Ío no 8okr«e ict«' 
caba a | í i^ni í ; ! f«e lglifill?sof«fi«a 
gravísima á la mujer car tagenera. 

Con ia íurxión religiosa se ha 
desagraviado á la Virgen de la Ca
ridad, iil Bendito Patriarca y al Di
vino Redentor. 

No su-icribiéndose, tío compran
do, no leyendo «Lri Tierra» se de
sagravia h l 'S señoras. 

Lo primero se ha hecho. Lo se-
gunJo está por hacer. 

A los caballeros toca ahora stilir 
á la deft-nsa de las damas. 

El Astrónomo.,; 
(De «La Verdad» de Murcia). 

El domingo que viene, según me anuncian, 
se abrirá el Teatro-Circo de Cartagena, 

con una Compañía de Variedades, 
acrobática y super-funambulesca. 

Director de la troupe será un pleitista, 
consejero de viudas y de amas secas, 

ex-Rrr...evolucionario y ex-diputíido, 
jonglens, equilibrista, ycontrfl... etcétera. 

Habrá números ultra-sensacionales, 
ecúyeres que montan á la alta escuela, 

palomos amaestrados, loros silentes, 
guacamayos, morrongos, jacos y perras. 

Figuran en el magno, sobeiblo elenco, 
excéntricos ediles, niños de teta, 

augustos musicales, clowns humoristas, 
elefantes y monos, rucios de... cuerda. 

Doña Cai ta Verdugo, dansense linda, 
especialista tn tangos y en reboleras, 

en ulátctóehtóV^swyÉ^s y gaprotines, 
repartos, presupuestos y... cuchufletas. 

Doña Pura del Monte, la Gaya chica, 
que se marca los tientos con mucha raelsa, 

y nos trina lá jota de los palurdos, 
y el aria 'Me ha perdido... uno de Cie&^a*. 

El ventrílocuo Oómez con sus mufiecos, 
el héroe del alambre, Blondin Perñ ra; 

Cacatúa, un mancebo de Apoünario,' 
silbante, ilusíon!sai:í*3»if«paaJRrt«¿ ** 

El domador de focaá y de serpientes, 
del tapiz sobei'ano, Diego' Botella; 

y el non plus de la lucha greco-remana, 
Secretario de momio, Julico César. 

Se ensaya la notable, gran pantomima: 
*Aguilas,-ÜaravacattlM Unión-^ Cauterio:i 

Masarrón y Librüla, Totana, Aleda, 
ó el acta de un cimero-barbián de Persia». 

X. Y. Z. 

soineteís á jiiügún dueño, y no ob-
íícrv .'is, ciegos, que servís con em-
peii ! á la pasión, que es ei déspota 
ü)e=¡03 ¡nteiecíuai, de la humanidad. 
A;>n:uíi;, que rechazáis á los moralís-
t,i-;, porque üiutilan la personalidad, 
privándcia de sus atributos primiti
vos, la ferocidad y el capricho, ¡qué 
imbéciles. La caridad y la energía 
consciente reconstituyen el universo 
que habéis despreciado. 

A. B. C. 

T^atrOfí 

La lorrerica. 
Cogimos el j?iguiente diálogo^ an

tes de «Izarse ei telón; 
—¿La Torrerica? ¿Y quién es esa 

artista? ; % 
verdadero concepto de lu palabra ¡ —No sé: h 'ce algunos años estu-
educación, y comprenderla, distri- r vo et! Cvf ta^íena; pero, por lo visto 
buiíla, en US diversas acepciones, j entonces no ti ala el piestigio ni el 

Ui-.a cuestióu preliminar nos re- I relieve de ahora, 
clrms: ¿.fs jusi ;, es preciso, domes- I —Asf debe ser: me dicen que ex-
ticar el instifito? ¿es vituperable el | hibe un decorano propio, que viste 

lijo la elii! 
En tono humorístico es lícito abo

minar de la educación, y tildarla de 
frivola, cutndo s» funda en un con- j 
vencionájismo utilitario, deinsustan- \ 
cial, si atiende á las formris, á ios i 
efectos, antes que al fondo y á l-is ; 

, causas; de hipócrita, si persigue el 
'• rt'sultado, el éxito, las apariíncias; ; 
I de falsa, si se aflrina en prejuicios y \ 
i doctrinarismos bastardos; de artifi- " 
I ciosa, finalmente, si construye el • 
I edificio sin cimieatüs, esto es, sin j 
\ principiosi inmutables. i 
i Conviene, para fijar el término de \ 

la inquisición, y llegar á una con
clusión definitiva, desentrañar el 

egoísmo social, que d rige, y apro-
ve< ha, his vocaciones, para evitar 
liis pérdid !S, las deserciones y los 
extravíos? ¿es práctico y juicioso, 
SíCríficar la expontaneldad,. la im 

con una elf-g^ncia as< mbrosa, que 
canta como los ángefes... 

—Silencio: levantan el telón. 

A Í3 shlidit cocimos este otro diá-
pulsión, á la madurez, al estudio? j logo, sostriViJo entre los mismos in-
Aigunos epicúeos adocenados, que \ terlocuíorrs del anterior: 
se titulan voceros ¡del sentido co- \ —¿Qué le parece á usted? 
rnún, sostienen que es repulsivo vio- I —¡listupenda artistal 
lar á la naturaleza y ahogjar los im | —í^ar.t j ¿eh? 
pulso-; siiiceros y los atranques in-
volün'íuiios. 

Fácil es refutar teorías tan per-
ve; s¡s, y desviar tendencias tan es
té) ÜÍJS. La misma naturaleza, que se 
iny: ca como maestra y arbitra de la 
vid:;, te desí ' r rol , forcee y fructifi 
Ci, MiJ! ta á leyes irflexibies y á re-

•jComo una diva! 
-¿Y la pit'svMUación? 
-(3osa biil.!, le asegur á usted 

gí. oi!(',> saveías. La fecun-

¡A nURCif í ! 
Todos los qu'! poseen más de 

quince ¡pesetas, y son entusiastas 
de nuestra fiesta nacional, demues
tras corridas de toros, están con 
verdadera cara de Pascua y de
seando que amanesca mañana para 
trasladarse en un coche de tei cera \ sentan ocasiones para olvidar, aun-

unos momt-ntc:.s en ios qut- vuesiras 
manos chocarai> para b^lir pal
mas, á vuesiras suegra», ú es que 
con eilas estáis en guerra; á ios 
«ingleses», si es que ¡os tenéis; y 
hasta al casero, si es que le adeu
dáis alguna ó algunas mensualida
des. 

Y así es la vida cuando se pre 

á Murcia aunque vaya más ¡prensa 
do que un higo rogete en cofín 

que sea solamente por algunos mi
nutos, las penas que conslantemen-

dtiiau ; -M înal de la tierra es prote
gida, uuxiii.síía por l:i interveiiciün 
in-°!xsad!í ííel hviaíbro, y gi-acsíis á 
!ns riJ'.ínuíos de las ciencias físico-
quím-cas y á los progresos tilSruis-
ías de la ¡n i quinaria, se multiplican 
y peíf.-ccioii'U'i los producto.*, de la 
£!gricuiíufn, y se roSutan y ferUllZón 
1:3 yCiHios abandonados y los te-
(¡Ciio-! bfilvííüs, y U abundancia es 
sijíno d<:« cíviliz ción y premio de es
fuerzos .ieuiuulados. 

Lí educación no atenta á la virgi-

que... 
V se perdieron lür^stros interlo

cutores entre la multitud. Sírvanle 
á «La Tc-ífrica» de feh'citación 
Cios do • diAlogos cogidos ai vuelo. 

! El caso AS ir á li capital, dirigir |e nos afJJen.liS deudís y deudores, i "'^'"'^ uativa pasa desJionrarla y co-
una mirada á la Torre, ver las her
mosas hijas de las flores, tomar ca
fé 

deben aprovecharse, porque un día 
de vida es vida, y el qae no se di* 

fromper'a, si no para clevfna a| 
,r "SJO Siip enio de la maferniduí,; 

en la Platería ó i^s puertas de vierte es'poique es un tonto <5 pp^ | aasusta y niaiftisosa. La educación 

i 

cualquier café, mientras un limpia 
botas le quita el polvo al ca!z-)do y 
le dá brill) y explendór. 

Y despuésdirigirse á la plozn pa
ra preseucmr la" magna corrida or-
ganfafada por la Asociación de la 
Prensa Murciana que le viene qui
tando el sentido á una infinidad de 
aficionados á nuestra típica fiesta. 

Los más pudientes, los que dispo
nen de más pasta metálica han sa
lido hoy para la ciudad de las mag
nolias, para la SuUana del Segura 
que en e^os motnentc» oon motivo 
de los grandes y variados festejos 
que viene celebrando debe presentar 
un animadísimo aspecto. 

¡Con qué sentimiento me quedo 
en no ser uno de los touristas que 
antes del primer reflejo del Astro 
Rey estarán en la estación después 
de tomar la mañana dispuestos á 
marchar á la capitall 

Pero como antes es la obligaciói! 
no hay más remedio que resignar
se, como Pepe el Salado se ha con
vencido ya que no vá á ninguna 
parte ni con sus prote.stas, ni con 
sus mítines ni con sus sonetos «an-
tidiluviano.s». 

A Murcia, pnes, que «Hf os espe
ran horas de alegría, horas en que 
p'eserrciando las suertes que han 
de ejecutar ante los astados vera-
güeñúfá,'los diestros Cocheri>o, Pa
co Mndrid, Po5,ída y Bélmonte, el 
fenómeno del día, 'olvidareis por 

que no puede. I prepar-; ia \vx\<m?Á adherencia, !a im-
Buen viaje, que se diviertan mu- I PÜ*'-Í' í^dhesión dei hombre á la sa

cho y que retornen saiisfechos, j ciudad; incorpora eündiviiíuo ' ¡ l a 
aunque vengan sin un «perro» cWco! \ coU-ct-'.i.iad; idicsira al ó «ano en 

El caso es hechcu un remiendo á I e' eje.cicio sistemático de la fun
ción; y nnií^tiene perenne la virtua-la vida. 

Escribiendo esta croniqnilla, re
cibimos el siguiente telefonema de 
Murcia: 

«relegado .Belmont.!», estación 
gentiazOf TOÚsicít, traéusv paloma?, 
público siguióle carruage, obligóle 
s a i r varias v. ees balcón fonda. 
Habló «I fenómeno diciendo maña
na plaza corresponderá agasajo de 
murcianos»'. 

Me parece que el telefonema se 
Ia«-trae. 

Conque ni una palabra más; á 
Murcia y hasta ia vuelta. 

E L MERO. 

e ii;!ad, la eiicienciíi de! sujeta 

Í
Educación .es, pi:?,.^ pertccción, 

drstnvolviiüiento p.:u!.5tino, gradu»! 
de !;.s f ;cultíulcs, hasta obtener la 

i plena aetivi ¡ad y hi suma amplitad. 
i Las plaaiHS crecen lujuriosas, s;dvH-

y^-s, ŝ . estorba:! er. su niahaiia exhi
bición, 5ñ dañan en su efusión des-

No es cierto 
Madi 1114-9 m. 

Oficio3a!!!ente se dice que es 
compietíinienre inexfjcta la noticia 
publicada por algunos periódicos, 
relativa á que e! ministro de la Que
rrá piense- presentar al Parlamento 
un proyecto de ley, rebajando las 
edades en el Ejército. 

pilíarradoffi. La mi.dezí ñgriíi, 1J 
rusticidad áspera, el ajnntamiento 
casual, !a Cihesióa desabrida, po-
s en h s atr-'ct Vos siíisíuí-ii-es de la f 
hurefn in.-.oclabiHda •, i.-j encantos 
rtpnj;o.íiiíes del amor comprado, en 
furia de concupiscencias. 

Educar es adapíacióa a! medio, 
subordinación al hábito, irsiiis'gen-
cia, peíiuision, conformid d, respe
to, dependencia de \\ cosí imbre. 
Norins, cau.-c órbMí. .riicuíla da 
mundidad, iu-cesHrl^ pira oricntar.se 
en el cainlii!) del bioí; ó para irttef-
nar. e. y 'J':r,:i; ;-, er;", en la '.enda 
del mai; insüstiiaiMí", \^úrf discernir 
lít vefda !, comr» anM-í-sirt. de! error, 
como c>.invea!ci;CÍ«. Régiai^n tenaz, 
indi'^cü lo, ;5\ic fortifica \\ vohmtad, 
adi.-í;írándol.\ én ja decisi&i, en el | 
afroJQ y en li obedierwia. I 

Decís, los libertarios, que hlaso- J 
naiij de desenfreno, porque no os 1 

\l\ ¡eríódico «La Tierra» mues
tra y-n rsonsbro ea el número de 
hoy, porque i ŝ cüairo diputados 
de Cita circun.sc'ipció:!, cocrespon-
dien-o á 1 > inviíaciún (|i;e Íes hizo 
Gi ,Sr. ],VA Carriüo, en nombre de 
nuestra c iu 'K1 hermana y de la 
Asociación de !a Prensa de la capi-
11|, accedí, ron guslü.so.s!, practican
do ciertas gestiones, .sobre la súpli
ca que tn telegrama le hacía el di
rector í!c «Ei Lib.'ral» á-. Murcia. 

Y en e.se asombro, que hien cla-
ranen? • se trasluce el deseo que 
tiene e! inspirador de «La Tierra> 
para inulcst sr en cnaiquier ocasión 
á sus advcj-.'^nru-s ~ n \?. reciente lu
cha eiectoici!, cr..iric! de tinpri'sa-
rio al director d.' «Ei Liberal» de 
la dicha.coriidí!, or|;;ímizada como 
todo el mundo sabe, por 11 Asocia
ción de la PreiS!?. 

NI para sus compañero.s guarda 
el citado perió-Hoo las defarenciaí 
que son merecedo'us. 

Y io qae es rnás i.;verosimil: es 
que en su ^ fán de usar«La Tierra» 
f- asv.s hueciS é insidiosas para to-
áiis los que no opitiíin como ese 
pi-rióJico, !n®teja de ganchos tauri
nos á nuestros dignos representan
tes en Curies. 

No merecía, en verdad, ocuparse 
ni aún en broma, del nuevo exa
brupto de <La Tierra», pero para 
que los Kiurcianos juzguen como 
respira diclio periódico, ie aconse-
jimos tomen nota del citado artícu
lo para lo sucesivo. 

Nosotros, en c.íímblo, deseamos 
pa.;i Murcia, cuyos hij ¡s y los de 
esta tierra nos consideramos her-
mano-s, qae terminen sus fiestas de 
Abril coa li animación, con 11 ale
gría y o n la magnificencia con 
que ¡a3 han comenzado. 

Y... punto fina!. 


